
 

 

 

PROYECTO de propuesta para que los gobiernos emitan una  

RESOLUCIÓN SOBRE LA SALUD DEL SUELO EN LA UNFCCC COP27 y LA COP28 

 

 
Un compromiso para habilitar y ampliar las prácticas saludables para el suelo a fin de 
adaptarse al cambio climático y mitigar sus efectos  
 
Para cumplir los objetivos del Acuerdo de París, los Objetivos de Desarrollo Sostenible, las 
metas de restauración y los objetivos de seguridad alimentaria y nutricional requerimos 
medidas integrales. En el pasado las políticas climáticas se centraban exclusivamente en 
soluciones basadas en la energía; sin embargo, las soluciones fundamentadas en la 
naturaleza pueden contribuir de manera esencial a la lucha contra el cambio climático. En 
concreto, las soluciones que utilizan e incrementan la capacidad de absorción de los 
sumideros naturales de carbono, sobre todo del suelo, ofrecen ventajas y cobeneficios.  
 
En el ámbito agrícola el potencial de mitigación previsto mediante una mejor gestión de los 
cultivos y el ganado es de 1.8 a 5.5 gigatoneladas de CO2 (equivalente) al año en 2030. Esta 
cifra es comparable con el potencial de mitigación de la energía eólica; no obstante, el 
secuestro de carbono en la agricultura sigue siendo limitado. Si lo gestionamos bien, el suelo 
puede resultar un aliado importante en nuestra lucha contra el cambio climático. 
 
Cada año perdemos 24 000 millones de toneladas de la capa superficial del suelo debido a 
prácticas insostenibles de gestión de la tierra y el suelo que aceleran la degradación por 
medio de la erosión, la salinización, la compactación, la acidificación, la pérdida de carbono 
orgánico y biodiversidad y la acumulación de contaminación química. A través de la 
ampliación de prácticas agrícolas y de pastoreo sostenibles y regenerativas y del apoyo a los 
agricultores, pastores y gestores de tierras sobre el terreno que las aplican, la agricultura 
mundial puede pasar de ser el mayor impulsor de la degradación del suelo a su mayor 
restaurador. 
 
Ha llegado el momento de que los distintos actores dirijan sus esfuerzos a crear un entorno 
propicio en diversos ámbitos para respaldar, financiar, ampliar y supervisar la salud de los 
ecosistemas del suelo. La Resolución sobre la salud del suelo constituye un paso adelante 
para lograrlo. 
 
 
 
 
 



 

 

Por lo tanto, los líderes gubernamentales infrascritos: 

1. Reconocen que los suelos son la base de la vida, mientras que la salud del suelo1 
constituye el fundamento de sistemas alimentarios sostenibles y regenerativos que 
garanticen la seguridad alimentaria y nutricional, que mejoren los medios de vida y que 
apoyen el desarrollo económico; 

2. Afirman que los sistemas agrícolas forman parte de la solución a los problemas 
climáticos, mediante la adopción a gran escala de prácticas sostenibles de gestión del 
suelo y de la tierra en favor de la naturaleza y las personas que garanticen la 
productividad a largo plazo y una mayor resiliencia; 

3. Subrayan la importancia de alinear las convenciones de la Organización de las Naciones 
Unidas y de proporcionar instrumentos jurídicos en materia de cambio climático, 
biodiversidad y lucha contra la degradación de la tierra, a fin de crear sinergia entre los 
esfuerzos organizativos y acelerar la acción sobre el terreno;  

4. Consideran el papel fundamental que desempeña el aumento en la salud del suelo en el 
logro de los objetivos del Decenio de las Naciones Unidas sobre la Restauración de los 
Ecosistemas, entre otras declaraciones; y 

5. Reafirman la necesidad de una mayor acción y una mayor cooperación internacionales 
para invertir los actuales procesos de degradación del suelo. 

 
 

Acerca de la Coalición de Acción para la Salud de los Suelos (CA4SH) 

La CA4SH, inspirada en la Cumbre de las Naciones Unidas sobre Sistemas Alimentarios de 
2021, tiene como objetivo general mejorar la salud del suelo en todo el mundo, abordando 
los obstáculos más importantes en materia de implementación, seguimiento, políticas e 
inversión pública y privada que impiden a los agricultores adoptar y ampliar las prácticas 
saludables para el suelo. Para obtener más información, comuníquese con el equipo de 
coordinación por medio del correo electrónico coordination@coalitionforsoilhealth.org. 

 

Sobre la iniciativa internacional “4 por 1000” 

Lanzada en diciembre de 2015, durante la Vigésima Primera Conferencia de las Partes en la 
Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático de la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, la “Iniciativa internacional 4 por 1000: 
suelos para la seguridad alimentaria y el clima” tiene como finalidad demostrar que la 
agricultura y, en particular, los suelos agrícolas pueden aportar soluciones concretas al 
desafío del cambio climático y, al mismo tiempo, afrontar el reto de la seguridad alimentaria 
a través de la aplicación de prácticas agroecológicas adaptadas a las condiciones locales. 
Para obtener más información, visite www.4p1000.org o comuníquese mediante el correo 
electrónico secretariat@4p1000.org.  

 
 

1 La salud del suelo es “La capacidad del suelo para mantener la productividad, la diversidad y los servicios 
medioambientales de los ecosistemas terrestres” (PTIS y FAO 2020). 


